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LO CONOCIDO Y  DESCONOCIDO  
EN NUTRICION (*)

por A U G U S T O  Pl S U Ñ E R

Ocuparé por breves momentos vuestra  atención con unos 
sum arísim os com entarios sobre cuestiones candentes en nu- 
trología. Son grandes los progresos que van realizándose en la 
ciencia de la nutrición, por lo cual me parecen oportunas una 
reseña de lo conseguido y unas indicaciones acerca de problem as 
im portantes que quedan por resolver.

En 1878 publicaba M areellin B erthelot su “Mecánica 
Química” y veinte años m ás tarde  su “Term oquím ica” . E n traba  
la química — estudio de cambios m ateriales—  en el campo de la 
energética: de la mecánica, de la física. Al te rm in ar el siglo 
XIX se confirm ó que los procesos nu tritivos en los seres v iv ien­
tes son regidos tam bién  p o r  la  term oquím ica, cien años des­
pués de h ab er descubierto  L avoisier la  n a tu ra le z a  de la  com ­
bustión  y h a b e r acercado  el m etabolism o an im al a este fenó­
m eno de qu ím ica  inorgánica.

R ecordem os unos g randes nom bres: P ettenkofer, Ar- 
m and Gautier, M ax Rubner, León Fredericq, Charles Richet.... 
E n  los últimos cincuenta años se ha traba jado  mucho y con g ran  
éxito  sobre el asunto. A tw ater, Benedict, Du Bois y otros m ás

(*) C onferencia dictada en Caracas, en noviem bre de 1951.
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perfeccionaron la técnica de la calorim etría anim al, y de los da­
tos obtenidos por el uso de lai tal técnica pudieron deducirse le­
yes fisiológicas im portan tes.

Se c ifraron  los principios alimenticios por calorías, se 
determ inaron con precisión las necesidades alim enticias del hom­
bre y de los anim ales, y fué posible establecer relaciones cuanti­
ta tivas en tre  dichas necesidades y la  tem pera tu ra  am biente y 
el trabajo . E n  una palabra, escrib ir ecuaciones exactas que p e r­
m itieran  resolver problem as biológicos.

Derivó de ello el concepto de equilibrio nu tritivo  : m an­
ten im iento  in variado  del peso del su je to  —cosa que significa 
ig u a ld ad  en tre  el gasto  m etabòlico  y el ingreso a lim entic io— ; 
increm en to  del peso — esto es, p redom in io  de la  asim ilación ; o 
m engua del mismo—  desasimilación preponderante. Se estable­
cieron sobre bases científicas raciones alim enticias adecuadas 
a  cada especie anim al y a las circunstancias en que pudiera 
encontrarse cada individuo.

Pron to  pudo observarse, sin embargo, que, p a ra  deci­
d ir de una buena nutrición, no lo es todo un régim en de la  
composición y en las cantidades debidas. Que1 cuente además, la 
calidad de los alimentos. Comprobóse, en p rim er térm ino, que 
las tres clases de principios nutritivos orgánicos — glúcidos, lí- 
pidos y prótidos — no son intercam biables aún cuando se los 
em plee en can tidades isodinám icas. Se com prende, en efecto, 
que una proteina, que contiene nitrógeno y azufre en su molé­
cula, no podrá ser rem plazada en todos los casos por un azúcar 
o una grasa. Y se comprende tam bién que aún estos últimos no 
p u ed an  usarse  in d is tin tam en te  puesto que la e s tru c tu ra  de sus 
respectivas m oléculas es d iferen te .

Vióse asimismo que ciertos alimentos están dotados de 
p rop iedades especiales. De largo se conocía que el escorbuto 
era  prevenido o curado si se adm inistraban  vegetales frescos, 
fru to s  cítricos p rinc ipalm en te . Y que el raqu itism o m ejo rab a  si 
se ingerían  algunos aceites u o tras g rasas anim ales. La h istó ri­
ca observación de E ijk m an  (1892-97) de que las gallinas en fe r­
m an  de po lineu ritis  cuando son a lim en tadas con a rroz  hervido, 
y de la identidad del sindrom e nervioso av ia r con ciertas fo r­
mas del beri-beri humano, condujo a la noción de particu lares 
trasto rnos patológicos ocasionados por carencia alimenticia. 
Funk  (1912) propuso el concepto y la denominación de “vitam i-
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ñas” refiriéndose al caso del beri-beri. Investigaciones innu­
merables, clínicas y experim entales, dieron por resultado —y es­
tán  dando todavía— el conocimiento de la naturaleza, composi­
ción química y efectos fisiológicos de d istin tas vitam inas, cuyo 
uso es necesario p a ra  que la alim entación sea perfecta.

Se tra ta , en este caso, de factores nutritivos específicos 
dotados de propiedades farm acodinám icas : influencias funcio­
nales de distinto tipo o especiales actividades bioquímicas. Y no 
son ciertam ente las vitam inas las solas substancias que gozan 
de tales propiedades. D iferentes aminoácidos, bases orgánicas, 
nucleótidos y nucleósidos, ácidos grasos, lipoides, algunos azú­
cares, contenidos en algunos alim entos se distinguen por accio­
nes peculiares que los hacen im prescindibles si se desea una die­
ta  irreprochable.

Algunos alim entos estim ulan el metabolismo y ciertas 
m anifestaciones funcionales, m ientras .que otros las deprim en 
como lo h a ría  una droga. Al prim er orden de fenómenos se le 
llam a “acción dinám ica específica” . Deduciremos de ello que la 
alim entación puede llevar consigo agentes que m odifiquen el p ro­
pio nivel metabòlico y tam bién que puedan in flu ir sobre el de­
senvolvimiento de determ inadas funciones. Son muchas por lo 
tan to  las propiedades de los alimentos a m ás de las estrictam en­
te  nu tritivas. Recordemos, por ejemplo, la significación de al­
gunos electrolitos.

No basta , p o r lo tan to , la noción clásica de rac ión  a li­
m enticia: cantidades determ inadas de los distintos principios
inm ediatos orgánicos necesarios, unas calorías y unos elemen­
tos m ateriales indispensables. H ay que tom ar m uy en cuenta los 
que se llam aron “elementos accesorios de la alim entación” , y que 
no son tan  accesorios como en un principio se creyera. El pro­
blema de d ictar una dieta es en lo presente de bastante compli­
cación, y resolverlo requiere conocimientos y prácticas especia­
les. Surgió, en consecuencia, la profesión de dietista, al lado de 
la de médico nutrólogo. Sin embargo, a pesar de 1a. complejidad 
del asunto, se poseen hoy datos exactos, porque todo esto en tra  
en el campo de lo que se conoce — de lo que bien se conoce— en 
nutrición.

O tro progreso — incom parab le  p rogreso— y desde otra 
perspectiva, consistió en el reconocimiento de la significación 
social de la nutrición. Sabíase de siem pre que la insuficiencia
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alim enticia es causante de graves daños en el individuo y las 
colectividades. Pero la noción había quedado en el mundo de las 
ideas; no había llegado a in fo rm ar una conducta.

De cuando en cuando se desarrollaban ham bres te r r i­
bles con resultados catastróficos, en países pobres y atrasados. 
Y el desastre era  m undialm ente conocido. Pero pocos se daban 
cuenta de que, en aquellos mismos lugares, siem pre la nutrición 
había sido deficiente.

No se sabía que, aún en las naciones m ás florecientes, 
g ran  núm ero de ciudadanos consumen alim entos escasos e ina­
propiados. Fué el estudio de los efectos nutritivos del bloqueo 
alem án establecido durante  la p rim era  guerra , (1914-18) lo que 
hizo ver palpablem ente la existencia y  la  extensión del mal, que 
se da, no solo en momentos difíciles, sino: aún en la norm alidad 
de la vida de los pueblos. Desde entonces se h a  reunido una 
enorm e b ibliografía  sobre el asunto. Pudo confirm arse la grave­
dad del problem a y las derivaciones de todas suertes que puede 
tener la insuficiencia alim enticia de las m asas.

Se dan diferencias entre grupos hum anos según las es­
peciales circunstancias geográficas, clim áticas, raciales, econó­
micas, educacionales, etc., que los distinguen. Y m uestra  la  es­
tad ística la relación que existe entre la prosperidad y bienestar 
y el poder de las naciones. El caso de la alim entación de todos 
ha trascendido del círculo de curiosidad del especialista para  
convertirse en básica cuestión social.

H asta  aquí lo conocido en nutrición, lo m ás im portante 
de lo conocido. Es bastante. Pero queda un vasto campo p o r ex­
plorar. Podríam os com parar nuestro caco ai Je una m anufac­
tu ra  química de la cual supiéram os la clase y cantidades de p ri­
m eras m aterias que en la  fáb rica  ingresan  y la clase y cantida­
des de productos resu ltan tes y de m ateriales de desecho; la 
energía gastada  o producida y algunas de las operaciones in te r­
m edias en los procesos de fabricación. Pero  de la/ cual ignoraría­
mos los procedimientos empleados, los planes de los directores, 
la política adm in istra tiva de los mismos, cómo se realicen los a- 
ju stes  de la producción al v a ria r  las necesidades, y m uchas o tras 
cosas.

Presentam os de inm ediato un índice, evidentem ente in­
completo, de cuestiones im portantes que quedan por estud iar en
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los dominios de la  nutrición. Se verá, por ello, que queda ta re a  
p a ra  muchos y por largo tiempo. Que un extenso m ar descono­
cido cubre secretos que el hom bre hab rá  de descubrir.

A ) — Cómo se construye la m ateria viviente?  Las m a ­
nifestaciones dinám icas de la vida son m antenidas por la desasi­
milación. La m ateria  viviente es inestable : se está descompo­
niendo in interrum pidam ente en operaciones químicas exotérm i­
cas. De esta m anera, por la catabolia, la  m ateria  viviente se con­
vierte  en productos excrementicios.

De igual m anera, cuando là m ateria  viviente deja de 
serlo, deja  de vivir, sobreviene la descomposición cadavérica y 
po r cam bios quím icos análogos a los desasim ilativos, la m a te ­
r ia  orgán ica se convierte  en restos, en polvo inorgánico.

D istingue la vida de la m uerte la capacidad de regene­
ración. L as pa rtes  de m ate ria  v iv iente desasim ilidadas, descom ­
puestas, son reconstruidas sintetizando m ateriales alimenticios. 
La corriente nu tritiva  — m etabòlica— no se in terrum pe m ien­
tra s  dura la v ida; es condición de esta vida. Estos sucesos pue­
den esquem atirzarse así :

Alimento \  E xcreta
S7

Asimilación — >  Desasimilación

La asimilación significa form ación de m ateria  viviente 
igual a la que fué desasimilada. Esto es lo que quiere decir 
asim ilar, fab rica r  algo sim ilar, idéntico. De esto re su lta rá  que, 
dé un fondo alimenticio común, cada tejido form e su propia 
substancia, diferente de la de otros tejidos. Y que cada especie 
edifique su composición y estruc tu ra  químicas características.

P a ra  lo cual es necesario que el alimento contenga a ­
grupaciones atóm icas que perm itan  constru ir las que desapare­
cieron por desasimilación : piezas de repuesto. La m ateria  vivien­
te en trance de catabolia aprovecha ta les  piezas y las f ija  en su 
molécula sustituyendo las que perdieron por desasimilación. De 
este modo la m ateria  viviente se renueva sin cesar. E n algunos 
tejidos la renovación  es rá p id a ; en otros lenta. Se com prende 
que sea difícil ca lcu la r el tiem po que exige el to ta l trueque  de 
los com ponentes del organism o. No podem os f ia r  en la exacti­
tud  del dato, pero  reco rdarem os —y acudim os al ejem plo ú n i­
cam ente  p a ra  f ija r  ideas— que C ruveilh ier a firm ab a  que en on­
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ce años cam b iaban  del todo los m ateria les  fo rm adores del 
cuerpo  del hom bre. Será en once, se rá  en cinco o en veinte, 
es igual, pero  es lo cierto  que, si consideram os los p rincip ios 
que nos in teg ran , átom os de oxígeno, de hidrógeno, de carbo­
no, de n itrógeno, de azufre, etc., som os d iferen tes del hom bre 
que fu im os en el pasado  varias  veces en la  vida.

Es un concepto actual el del antagonism o biológico. 
Nos liem os refe rido  antes a las piezas de repuesto  m etabóli- 
cas. P a ra  f i ja r  una pieza de repuesto en la m áquina es necesa­
rio  que, por lo menos, la p a rte  de ella que ha  de adherirse a  di­
cha m áquina sea exactam ente igual a la o rig inaria. E n el caso 
del metabolismo, un  grupo atómico puede e n tra r en la molécula 
viviente sustituyendo al que se desprendiera en la desasim ila­
ción, sin que sea exactam ente igual al grupo atómico desasimi- 
lado. E n este caso, su funcionam iento no será idéntico al del p ri­
m itivo y entonces la molécula viviente no tra b a ja rá  como es de­
bido. Se tra ta rá  de un “bloqueo” de la célula por competencia, y 
el grupo atómico en cuestión será un antagonista  del auténtico. 
Así funcionan, actúan los antibióticos por ejemplo, y los anti- 
m etabolitos en general. Son en g ran  núm ero los traba jo s  reali­
zados en los últimos años con referencia a estas cuestiones y no 
es este el lugar de detallar la bibliografía. Lo cual, además, nos 
a p a rta r ía  de nuestro  tema....

Es un m isterio el mecanismo de la rotación m aterial 
que la  in tim id ad  de la  v ida supone. La fijación  de los grupos 
atóm icos sustitu tivos —cadenas de Pflüger, de E h rlich— ¿se 
hace p o r p u ra  superposición  fisicoquím ica, p o r m ecanism os 
biológicos de captación , p o r m ediación  de sub tancias e x tra ­
ñas o p rop ias de la  célu la  o po r in fluencias energéticas como 
las que u tilizan  las d iastazas s in te tizadas o el sistem a nervioso 
en los tejidos? Se ignora. He aquí algo m uy im p o rtan te  que 
desconocem os: el m ecanism o ín tim o de la asim ilación  espe­
cífica.

B )— Cómo se realiza la selección de alim entos dina- 
mógenos y  de nutrientes morfágenos?.

Los fisiólogos clásicos clasificaban los alim entos según 
su supuesto destino: los dividían en resp iratorios y plásticos. 
Los prim eros constitu irían  el combustible de la m áquina an i­
m al; los segundos fo rm arían  ésta m áquina. Considerábase que 
las substancias te rn a ria s  —glúcidos y líp idos— al ser quem a­
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dos en el organismo, rend irían  al pábulo energético que se re­
quiere p a ra  m antener la actividad v i ta l ; m ientras que los pró- 
tidos, con su nitrógeno, se u tilizarían  p a ra  aquella renovación 
m aterial que acabamos de referirnos. Afirm aciones, una y o tra  
que son rigurosam ente exactas.

Encuentran, sí, m ayor facilidad pa ra  la combustión de 
los seres vivos las substancias te rn a ria s  y son de preferencia 
m orfogénicas las proteínas. Pero cabe que fécula y azúcares, 
y sobre todo g rasas y lipoides se conduzcan con m ateriales de 
reserva y aún como m ateriales directam ente plásticos. Y vice­
versa, que moléculas protídicas puedan ser desintegradas con 
el objeto de aprovechar la energía resu ltan te  de su fracciona­
miento. Que suceda uno u o tra  cosa depende de la situación — fi­
siológica, bioquímica—  en que el organism o se encuentre.

Cual será el mecanismo de la selección? Por qué, en 
unos casos un azúcar se conducirá como m aterial plástico y en 
otros, en cambio, se derrochará un lujo de proteínas con fines 
energéticos? Cómo se establece en lo normal, la p a rte  de alimen­
tos de cada clase que haya de ser combustible, y la  o tra  que sirva 
para  la reparación asim ilativa? Nos hallamos fren te  a un se­
gundo problem a sin resolver.

C— Cómo se regula la morfogenia?
La form a física —  geometría, estructu ra—  se decide 

por la composición química del ser vivo en sus diferentes partes. 
La micela, la célula, el tejido, el órgano, el sujeto, p resentan  su 
form a peculiar y su especial estructu ra  resultado de las dispo­
siciones atóm ica y molecular. Todo ello sujeto a leyes tem pora­
les.

Cada especie viviente se caracteriza  por su form a y 
su tam año. E n  la p rim era  parte  de la vida el ser vivo c rece; más 
tarde  f ija  el tam año ' característico. Crecimiento quiere decir 
predominio de la asim ilación sobre la desasim ilación; m anteni­
m iento del volumen y el peso, equilibrio nutritivo.

De o tra  parte , la  intensidad del metabolismo en su to ­
talidad o particularidades no es igual. V aría  según las circuns­
tancias y por diferentes motivos. L a fisiología va penetrando 
lentam ente en el conocimiento de los factores que influyen dicho 
metabolismo. Caben, a más, desviaciones anóm alas; trasto rnos 
o enferm edades del metabolismo o alteraciones en la composi­
ción y la  e s tru c tu ra  celu lar. Esto es, degeneraciones, h iperp la-



280 ARCHIVOS VENEZOLANOS DE NUTRICION

sias, atrofias, m etaplasias, neoplasias, etc. La nutrición es con­
dición p rim aria  de la form a y de la función. La form a misma es 
función. ¿P o r qué p rocedim ientos se delinea la fo rm a y se re ­
gula  el crecim iento? He aqui un  m undo  p o r exp lo rar, en el que 
se d escub rirán  cosas m aravillosas.

Los ejemplos que acabamos de considerar no son los 
únicos que podríam os aducir en pro de nuestra  tesis. Son, sí. 
característicos. Pero podríam os echar mano de muchos más. 
B astan, empero, pa ra  dar idea de las graves cuestiones que que­
dan por resolver en la ciencia de la nutrición. Puede afirm arse  
que es mucho m ás lo desconocido que aquello que sabemos sobre 
tales asuntos.

Los mecanismos fisiológicos de la regulación nu tritiva  
han  sido objeto de empeñosos estudios. Dichos mecanismos se 
yuxtaponen a los de regulación de diferentes funciones. Se desa­
rro llan  en prim er lugar al nivel de las células, donde se ejercen 
influencias estim ulantes y o tras, al contrario , depresoras. Del 
juego regu lar de unas y o tras resulta, en lo normal, el equilibrio. 
Podrá tra ta rse  de operaciones químicas o físico-quimicas y de 
procesos auténticam ente fisiológicos. Con frecuencia los prim e­
ros vienen a continuarse con los otros.

Ejemplo, entre tantos, es la regulación de la glucohis- 
tia ; y de la  g lucem ia en seguida, que em pieza po r ser celu lar. 
Se m an ifiesta  la que, con T urró , llam am os “ tensión glucogéni- 
ca”. De igual m an era  que en las reacciones l im ita d a s : la  fo r­
m ación  de un  ester, pongam os po r caso, p a rtien d o  de una  solu­
ción que contenga los correspondien tes ácido y alcohol la  cual 
se equ ilib ra  de acuerdo  con la ley de las m asas cuando  se llega 
a u n a  c ie rta  re lación  cuan tita tiva , las p roporc iones respectivas 
de algunos com ponentes en el m edio in te rno  y en el in te rio r de 
las células, dependerán , en tre  otros factores, de las concen tra ­
ciones de las substancias que reaccionen  en uno  u otro  lado  de 
la m em b ran a  celular. Sencillas leyes quím icas o físico-quím i­
cas reg irán  la  regulación. La acum ulación  de la célu la  de p ro ­
ductos de su m etabolism o se seguirá  de expulsión de una  p a rte  
de los m ism os, y recíp rocam ente , la  p resencia  de suficientes 
m ateria les  nu tritivos en el m edio será  m otivo de penetrac ión  
de los m ism os. Y todo ello según la  norm a.

Pero los fenómenos no son tan  simples como se dedu­
cirían de esta exposición esquemática. A ctúan inm ediatam ente
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otros factores. E s ta  vez de naturaleza fisiológica. Bien sea por 
acción específica de determ inadas substancias —  electrolitos, 
m etabolitos, horm onas, vitam inas, etc., bien por mediación ner­
viosa —vegetativa y tam bién som ática.—

E sta  regulación metabòlica, por agentes químicos o 
nerviosos, se e fec tuará  en el tejido  m ism o, o en los cen tros: 
desde el ganglio vegetativo h asta  la  corteza cerebral. De p re ­
ferencia  en el m ielencéfalo , m esencèfalo  y diencefalo.

No podem os detenernos en el exam en de las m uchas 
substancias que se ha demostrado poseen propiedades metaboli- 
zantes y, en consecuencia, influyen el crecimiento y la reproduc­
ción celular. C itarem os unos pocos ejemplos característicos. 
Factores de crecim iento de tiempo conocido son ciertas hor­
monas, h ipofisarias y tiro ideas en prim er térm ino ; tam bién cor- 
ticodrenales, sexuales, paratiro ideas, etc., y num erosas y muy 
diferentes substancias como algunas vitam inas, ácido fólico, pte- 
rinas diversas, ácido glutám ico y derivados, la colchicina, dife­
ren tes antib ió ticos, como la pen ic ilina  v tan tas o tras.

Otros productos inhiben el crecimiento. Es in teresante 
el caso de la  horm ona adrenocorticotropa, antagonizahdo la hor­
m ona de crecim iento h ipofisaria  a  través de la  intervención de la 
corteza sup rarrena l ; y tam bién de algunas globulinas, como las 
conten idas en la  sem illa  de so ja  y en algunas hab ichuelas (lim a  
beans) las cuales, p o r o tra  p a rte  inac tivan  la trip sina . T ales in ­
hibidores de diastasas proteolíticas son de es tructu ra  m olecular 
análoga a la de las enzimas cuya acción dificultan.

Algunos de los ejemplos que acabamos de reseñar lo 
son de “competencia” por antagonism o químico, al que nos re­
ferimos anteriorm ente. Pero otros resu ltan  de procedimientos 
distintos. Detengámonos un momento en el examen del caso de 
la colchicina que provoca la form ación de individuos vegetales 
anómalos por su tam año o por el volumen de alguno de' sus ó r­
ganos, duplicando o m ultiplicando los cromosomas, dando lugar 
a  ejem plares poliploides; alternando, por ende, el caudal genéti­
co. Tam bién algunas horm onas, en especial horm onas sexuales 
m uestran  propiedades h iper o m etaplasiantes. T rabajos en g ran  
núm ero sobre el asunto, entre los cuales destacan los de la escue­
la  de Lipschutz, lo prueban. Es de ahora la  comunicación de 
Rhoads en la Reunión Anual de la Sociedad de Medicina del Es­
tado  de Nueva Y ork en que se expone que una cancerización irá-
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ciada puede re trog radar al parecer espontáneam ente al estado 
norm al, debido simplemente a modificaciones en la química de 
los tejidos o del m edio in terno , especialm ente  bajo  la acción 
de c iertas horm onas.

Se dan casos en particu lar in teresantes entre los proce­
sos de regulación bioquímica en la célula. Citarem os aquí el 
equilibrio  h e te ro cro m atin a-eu cro m atin a  en los crom osom as. 
P red o m in a  en la  h e te rocrom atina  el ácido zim onucleico, el cual 
contiene en su m olécula d-ribosa-; y en la eu crom atina  el ácido 
tim onucleico, cuyo com ponente sacárido  es la desoxiribosa. 
Am bas c rom atinas e laboran  p ró tidos: la  p rim era  p ro te ínas 
sencillas com o las h istonas; la o tra , a lbúm inas, g lobulinas, 
etc., p ro te ínas  m ás especializadas. Los genes m ás ca rac te rís­
ticos parecen  res id ir  en las b andas crom osóm icas fo rm adas 
p rin c ip a lm en te  po r eucrom atina. E n los m om entos de acti­
vación nuclear, que se m anifiesta  en la división de la  célula, se 
engruesan y densifican los cromosomas por depositarse en ellos 
eucrom atina con su ácido timonucleico, procedente del zimonu­
cleico guardado en reserva en la heterocrom atina de los nucléo­
los. Al volver la célula al estado de reposo, los cromosomas se 
adelgazan y palidecen y las reservas se establecen. Estos proce­
sos que se desarrollan en lo m ás profundo de la vida celular 
m uestran  adecuación perfecta. Porque, como dice Beard, el or­
ganism o no es sim plem ente  un saco de reacciones quím icas, si­
no un sistem a complejo y altam ente integrado en el espacio y 
en el tiempo. Vemos aquí enlazarse la genética con la química, 
con la nutrición. Alteraciones o desaparición de algunos genes 
darán  lugar a perturbaciones bioquímicas correspondientes. De 
como ello se efectúe no se tiene idea en lo presente. Relatamos 
este caso — como podríam os hacerlo con otros análogos—  para  
sign ificar o tra  vez lo complicado de los fenómenos nutritivos y 
las grandes incógnitas que encierran  todavía.

Encontram os ahora un cruce de caminos definitivo. 
Todas las proteínas, al parecer pueden funcionar como enzimas 
cuando se encuentren en circunstancias pertinentes. Se condu­
cen como substancias autocatalizadoras. Y cada día van acer­
cándose m ás los conceptos de proteína — o nucleoproteína—  an- 
tígeno, virus, protein-horm onas, genes, etc., substancias todas 
ellas de propiedades autocatalizadoras. La actividad que se po-
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d ría  llam ar “ultraquím ica” del substra to  m ateria-energ ía de la 
vida se regula inicialm ente por autocatalisis metabòlica. Regu­
lación ésta, prim itiva, que hace ya posible la form a, el crecim ien­
to y la función.

Pero otro factor hay que tener todavía en cuenta. Los 
procesos de regulación y unificación individual comienzan por ser 
químicos y bien pronto se completan con los mecanismos de in­
tegración nerviosa. El sistem a nervioso deja sen tir su influen­
cia sobre la célula m ism a : en el in terio r de la célula y en su su­
perficie. En efecto, la excitación y la inhibición nerviosas con­
tro lan  el metabolismo y la función. Desde diferentes niveles. Y 
a un tiempo, los sistem as nerviosos, vegetativo y somático.

La degeneración y la incapacidad funcional que sigue 
a la  sección del mismo nervio y del elemento efector anexo, y a 
la sección de unas fib ras eferentes o bien de los centros de que 
ellas parten. Los efectos fisiológicos de la excitación de centros 
y nervios con el correlato trófico indispensable. Una lista  in te r­
m inable de hechos comprobados viene a confirm ar cómo el sis­
tem a nervioso interviene estrecham ente la nutrición celular.

Y no sólo en sentido celulípeto sino por reflejo. Exci­
taciones de orden químico provocan impulsos que siguen vías 
aferentes y vuelven de los centros a  los órganos. Reflejos tró f i­
cos, cuyo estudio nos ocupó por largo tiempo, y que tom an p a r­
te im portantísim a en las regulaciones nutritivas.

La intervención nerviosa se realiza desde distintos n i­
veles; en los ganglios vegetativos y en el neuróeje a diferentes 
alturas. Ciertos órganos del neuroeje se m uestran  especializa­
dos en tales m enesteres y funcionan por la llegada de impulsos 
nerviosos que vienen de la periferia  o bien de otros órganos si­
tuados más a rrib a  en el ej e ; o bien baj o la acción de determ i­
nadas substancias. Señalemos los efectos metabólicos que se 
consiguen por intervención del mielencéfalo, del diencèfalo. Ca­
so claro es la parte  que tom an dichos centros en la regulación 
de la glucemia, de la lipemia, etc. Mucho se sabe de todo esto, 
pero hay problem as muy in teresantes todavía por resolver; y 
o tras cuestiones de las que no tenem os idea todavía.

Existe una vastísim a tie rra  ignota en los dominios de 
la ciencia de la nutrición. La bioquímica, la fisiología, la f a r ­
macología han de ap o rta r  —y están aportando continuam ente—
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datos im portantes. Se progresa rápidam ente. Pero la labor que 
res ta  es ardua. E n estas cuestiones, a m ás del in terés científico 
puro, espolea la curiosidad, el in terés social.

E llo ju stifica  que, al lado del In stitu to  de Investigación 
química y fisiológica, se hayan creado otros que buscan la  apli­
cación inm ediata de lo conocido y de lo que va conociéndose, Ins­
titu tos p a ra  estudiar especializadamente la N utric ión; en el la­
boratorio y  sobre sujetos humanos, realizando observaciones de 
tipo clínico. Y que, además, se planteen las cuestiones de n u t r i ­
ción en el conglomerado humano, en las escuelas, en los talleres, 
en los cuarteles, en el cam po; se realicen encuestas, se reúnan 
estadísticas, se utilicen en una palabra, cuantos medios puedan 
ser útiles p a ra  el estudio eficaz de tales cuestiones.

Se han puesto en m archa, además, organism os in te rna­
cionales que den extensión y prestigio a las cam pañas : la Orga ­
nización M undial de la Salud, la que ha de ocuparse del Fom ento 
de la A gricu ltura  y de la Alimentación de los pueblos —la F.A.- 
O.,— el Consejo Inform ativo de Educación Alimenticia — C.I.- 
D.E.A.—  etc. Comités especiales de la Organización de Naciones 
Unidas se ocupan tam bién de aquellos problem as, p articu la r­
m ente en sus aspectos social y político. H ay que saber exacta­
m ente lo que come el hom bre y hay que enseñarle a comer y d a r ­
le los medios de hacerlo. Es una noción m oderna, la de que 
existen ingentes m ultitudes de seres hum anos que carecen de lo 
indispensable. Más que individuos proletarios, debería decirse 
que hay pueblos proletarios. E sta  idea se ha hecho finalm ente 
idea-fuerza, impulso moral. Y es solo ahora cuando la  hum an! 
dad empieza a preocuparse de poner remedio al daño.

Consideraciones sobre el evento nos llevarían muy le ­
jos  Aquí me detengo. Porque mi objeto ha sido tan  sólo dar
idea de cuanto nos queda por estudiar en lo que se refiere  a nu­
trición. Nadie piense que sabe mucho de ello, porque conocemos 
poco.

RESUMEN

Se p resen ta  u n a  rev isión  de los conceptos clásicos de 
la N utro log ía ; como v itam inas, va lo r calórico, acción d inám ica  
especifica, etc.

Después se pasa rev ista  de un núm ero de problem as de 
tipo m etabòlico  n u tric iona l que quedan  po r solucionarse, y  se
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discute entre otros la asimilación de la materia viva y la rege­
neración, la regulación morfológica, la regulación bioquímica, 
acción hormonal y nerviosa, etc.

SUMMARY

A revisión of the clasical nutritional concepts as vita­
min, calorimetry, specific dynamic action, etc., is presented.

Moreover, a number of unsolved nutritional problems 
are discussed a s : assimilation of food material, morfological re­
gulation, regeneration, biochimical regulation mecanisms, hor­
monal and nervous action, etc.

ZUSAMMENFASSUNG

Es wird zunächst eine allgemeine Übersicht über eini­
ge der klassischen Ernahrungsprobleme gegeben und z.B. Vita­
mine, Caloriegehalt, speziefische dynamische Wirkung, usw, bes­
prochen. Dann werden einige der noch ungelösten ernahrungs-
technisch-metabolischen Problem e erö rtert, wie A ssim ilierung 
der Zellsubstanz, Regeneration, m orpholigische Regulierung, 
biochemische Regulierungsprozesse, H orm on-und N ervenw ir- 
kung, usw.


